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			A todos aquellos a quienes se les exige misericordia y que, en su lugar, sueñan con dientes.

			Y a mis padres: no, no aparecen en este. El gato lo había pedido primero.

		

	
		
			De una u otra forma, damos de comer a los Cuervos.

			—Proverbio saboreano

			En las noches en que cremas pecadores, duerme con las sandalias puestas.

			—Consejo a una joven jefa Cuervo.
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			PRIMERA PARTE 
Pecadores y reinas
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1 
El Trono Vacío

			
Pa estaba tardando demasiado tiempo en rebanar el pescuezo de los pecadores.

			Casi diez minutos se habían consumido desde que había desaparecido en la casilla de cuarentena y Fie había pasado los últimos siete mirando con odio esa puerta dorada e intentando que la preocupación no la hiciese tirar de un hilo suelto de su harapienta túnica negra. Que tardara un minuto significaba que la plaga del pecador ya había acabado con los chicos por dentro. Que tardara tres significaba que Pa tenía que impartir un final misericordioso.

			Diez minutos era demasiado. Diez significaba que algo estaba jodido. Y por los susurros que circulaban a lo largo de los inmaculados azulejos del patio, la multitud de mirones comenzaba a darse cuenta.

			Fie apretó los dientes hasta que la punzada de náuseas que le retorcía las tripas se apaciguó. Pa sabía lo que estaba haciendo. Por los doce infiernos, ayer mismo por la mañana el jefe había llevado a su bandada de Cuervos a atender una almenara de peste, habían retirado el cuerpo, cobrado el dinero y, antes del mediodía, estaban todos de vuelta en la carretera.

			En ese pueblo tampoco faltaron los curiosos: un hombre había echado miradas por entre los hilos de su telar, una mujer había guiado a su rebaño de cabras por detrás de la cabaña del pecador para tener una mejor vista. Unos niños se habían soltado de las manos de sus padres para observar a los Cuervos y después preguntar si había monstruos escondidos debajo de las máscaras con pico y las túnicas negras.

			Fie calculó que la respuesta dependía de si el Cuervo había podido escucharlos.

			Pero Fie había visto ya a esos curiosos y otras cosas peores casi todos los días que podía recordar. Por ser la única casta que la plaga no tocaba, los misericordiosos Cuervos estaban obligados a responder a cada llamada.

			Y como aprendiz de jefe de Pa, no podía darse el lujo de tener un corazón débil. Ni siquiera aquí. Ni siquiera ahora.

			Los chicos que debían llevarse esta noche al responder a las señales de humo no eran diferentes de los cientos de cuerpos que ella había ayudado a cremar en sus dieciséis años. Poco importaba que algunos de esos pecadores hubiesen sido de una casta tan alta como estos. Poco importaba que los Cuervos no hubiesen sido llamados al palacio real de Sabor en cerca de quinientos años.

			Pero las miradas penetrantes de los guerreros y los aristócratas le decían a Fie que esta noche la plaga sí les importaba a las castas altas.

			Pa sabe lo que hace, se dijo a sí misma otra vez.

			Pero Pa estaba tardando demasiado.

			Fie arrancó la mirada de la puerta y observó a la muchedumbre que rebosaba las galerías del palacio en cuarentena. Había adquirido la costumbre de estar atenta a posibles problemas desde la primera vez que un pariente enojado los había perseguido. Por lo que podía ver ahora, tras las celosías, todos los cortesanos eran Pavos Reales, que revoloteaban con luto pintado y congoja ornamental mientras miraban desde una distancia segura.

			Fie hizo una mueca de fastidio bajo su máscara al captar susurros demasiado familiares: «… qué deshonra», «… ¿su padre?» y el desagradable «… ladrones de huesos». Una vieja y agotadora clase de problemas. Sedientos de escándalos, los Pavos Reales estaban absortos en el espectáculo de los trece Cuervos en la primera planta, esperando la función.

			El problema que involucraba a los Halcones era una clase de bestia completamente distinta. Al Rey Surimir le gustaba tener brujos de guerra como guardias del palacio, guerreros que podían curar heridas con tanta facilidad como podían hacer trizas desde adentro a sus enemigos. El doble de peligrosos y, como eran conscientes de ello, el triple de propensos a irritarse.

			Las manos de estos brujos de guerra se habían anclado en las empuñaduras de sus espadas en cuanto los Cuervos habían atravesado las puertas arrastrando su carreta. Y no se habían movido desde entonces.

			Fie no encontró tristeza alguna en sus miradas de piedra. Los Halcones no estaban esperando un espectáculo. Estaban esperando que los Cuervos cometieran un error.

			Se encontró a sí misma retorciendo otro hilo entre sus delgados dedos morenos. Volvió a empujar la náusea de vuelta a su estómago; clavó la mirada en la puerta. Permanecía condenadamente cerrada.

			Hubo un leve movimiento a su izquierda. Hangdog, el otro aprendiz de Pa, se había desplazado hacia la carreta. La luz de su antorcha abrasaba su figura: caía sobre la túnica andrajosa y sobre la larga curva de su máscara con pico, bordeándolas de un anaranjado intenso. Por la inclinación de su cabeza, estaba mirando los quemadores de pachuli apostados alrededor de la casilla.

			Fie frunció la nariz. Había rellenado el pico de su máscara con un puñado de menta silvestre para repeler el hedor de la plaga. No podía culpar al elegante palacio por intentar disimularlo también. Podía, sin embargo, culparlo por su pésimo gusto por el pachuli.

			La sandalia de Hangdog se acercaba lentamente hacia el quemador.

			En cualquier otro lado, ella también hubiese pateado accidentalmente el pachuli. Era probable que Hangdog estuviera irritado por la atención de tantos miembros de las castas altas, y por las galerías superiores llenas de altos burgueses desdeñosos que rogaban que hubiese alguna sorpresa desagradable.

			Pero no era el sitio ni el momento. Fie tiró de la capucha de su capa, una señal que solo los otros Cuervos podían comprender. No crees problemas.

			El pie de Hangdog se deslizó un dedo de distancia más cerca del quemador. Fie podía hasta oler la sonrisa que él escondía tras su máscara.

			Ambos eran brujos de nacimiento y, para los Cuervos, eso también significaba que habían nacido para ser jefes. Las tripas de Fie se retorcían con fuerza cada vez que pensaba en eso… pero dudaba de que Hangdog pensara en ser jefe en lo más mínimo. Pa lo llamaba «inteligente durante dos segundos»: demasiado empeñado en dejar a otros como tontos para percatarse de que alguien estaba robando su monedero.

			Fie miró a los soldados, después a Hangdog y decidió desollarlo si los Halcones no lo hacían por ella primero.

			Se escuchó el chillido de las bisagras rara vez usadas cuando Pa finalmente salió.

			Fie soltó el hilo que retorcía, su cabeza y su corazón se tranquilizaron. La parte frontal de la túnica de Pa estaba manchada de un rojo húmedo. Entonces, había tenido que impartir una muerte misericordiosa.

			Una misericordia horriblemente lenta, consideró Fie.

			Su alivio duró medio latido, hasta que escuchó el aterrador chirrido de metal que venía desde la pared que estaba detrás de ellos.

			Todo Cuervo conocía la melodía que cantaba el acero de calidad al ser desenfundado. Pero Pa apenas se volvió hacia el sonido, la luz de la antorcha destelló contra los ojos de cristalnero de su máscara. Y después esperó.

			Un silencio helado cayó sobre el patio, cuando todos, hasta los Pavos Reales, contuvieron la respiración.

			En las calles de las ciudades, en los campos de sorgo, en cualquier sitio desde las bahías mercantes del oeste de Sabor hasta las crueles montañas del este, una casta más alta podía degollar Cuervos por cualquier descuido inventado. Hermanos, tías, amantes, amigos: todo Cuervo caminaba con las cicatrices de la pérdida. La propia madre de Fie había caído en una oscura carretera años atrás.

			Pero, esta vez, los Halcones permanecieron en su sitio. La plaga del pecador se propagaba con velocidad una vez que su víctima moría. Un cuerpo podía corromper a un pueblo hasta la última piedra antes de que transcurriese un año. Aquí, en el palacio en cuarentena, con dos chicos muertos que prometían echar por tierra el palacio en menos de medio giro de la luna… aquí era donde los Cuervos no podían ser tocados.

			Hubo otro rechinar cuando el filo volvió a su funda. Fie no se atrevió a mirar atrás. En lugar de eso, se concentró en el retumbar de la voz áspera de Pa:

			—Cargadlos.

			—Yo me ocupo de los niñatos muertos —dijo Hangdog y comenzó a avanzar.

			—No lo hagas solo. —Pa negó con la cabeza e hizo un gesto a Fie—. Son más grandes que tú.

			Fie parpadeó. El mayordomo había llamado «niños» a los pecadores cuando guio a los Cuervos al interior. Ella había creído que serían pequeños, no lorecillos casi adultos.

			Pa la agarró del hombro cuando se estiraba para abrir la puerta. Ladeó la cabeza hacia él.

			—Sí, Pa.

			La máscara escondía su cara, pero aun así ella captó un salto en su respiración, la forma en que el pico se inclinaba menos de un dedo de distancia para señalar con más precisión hacia los Halcones.

			—Solo… traedlos —indicó Pa.

			Fie se tensionó. Algo olía mal, podía jurarlo sobre la tumba de un dios muerto. Pero Pa era el jefe y los había sacado de peores situaciones.

			A la mayoría de ellos, al menos.

			Fie asintió.

			—Sí, Pa.

			En cuanto la puerta se cerró, Fie le dio un coscorrón a Hangdog.

			—Por los doce infiernos, ¿en qué pensabas al imaginar semejante tontería? —siseó ella—. Los Halcones casi destripan a Pa por salir por una puerta y ¿tú intentas probar su paciencia?

			—Intento enfurecerte. —Esta vez, escuchó la sonrisa de Hangdog en la profunda oscuridad de la casilla—. Esos malditos no destriparán al jefe. Y si lo hicieran, terminarían pudriéndose con todos nosotros.

			—Eres el único que desea comprobarlo —ladró Fie, después se detuvo en seco.

			Sus ojos se habían acostumbrado a la escasa luz de las antorchas que se colaba por la lona que cubría la ventana de la casilla. Los lorecillos ya estaban bien envueltos en mortajas de lino sobre sus catres manchados de rojo y, a la altura de sus gargantas, la sangre se filtraba por la tela.

			Envolver a los muertos era tarea de ellos dos, no de Pa.

			—Quizás el jefe no confió en que lo haríamos bien. —Hangdog ya no sonaba como si estuviera sonriendo.

			Eso era ridículo. Ambos habían estado encargándose de las mortajas desde hacía cinco años ya, desde que Hangdog había venido a su bandada a aprender para ser jefe.

			—Si Pa tiene razones para hacerlo, nos las dirá —mintió Fie—. Cuanto antes estén estos desgraciados en la carreta, antes nos desharemos de ese maldito pachuli.

			Se escuchó una risa breve, sofocada, cuando Hangdog levantó uno de los cuerpos por los hombros. Fie agarró los pies y salió retrocediendo por la puerta, con la sensación de que todas las miradas en el patio se posaban sobre ella y luego se disparaban hacia la mortaja ensangrentada.

			Llantos silenciosos se expandieron por entre los Pavos Reales de la corte cuando Fie columpió el cuerpo para subirlo a la carreta. Hangdog le dio un impulso extra. El cadáver se desplomó sobre las pilas de leña con un brusco ruido seco y derribó una de ellas. Un grito ahogado colectivo recorrió las galerías.

			Fie quiso golpear a Hangdog.

			Pa aclaró su garganta y habló con dientes apretados para marcar con énfasis:

			—Misericordia, Cuervos misericordiosos.

			—Seremos amables —respondió Hangdog mientras volvían a entrar. Acababa de levantar el cuerpo restante por los pies cuando agregó—: Apuesto a que alguien se desmayará si dejamos caer a este.

			Fie negó con la cabeza.

			—Pa puede vender tu pellejo a un brujo de piel, el mío no.

			El segundo cuerpo fue recibido por otra ronda de sollozos. Sin embargo, una vez que los Cuervos comenzaron a arrastrar su carreta hacia las puertas del patio, los Pavos Reales milagrosamente superaron la pena lo suficiente para empujarse contra las celosías en busca de una mejor vista.

			La angustia exaltada de los espectadores chirrió como un eje roto. Los chicos muertos debían de haber sido predilectos de la casta real de los Fénix si todos estos Pavos Reales luchaban entre sí para ver quién estaba más acongojado.

			La piel de Fie se erizó. De todos los cuerpos que había llevado a cremar, decidió que odiaba a estos dos más que a ninguno.

			Para llegar al palacio en cuarentena, los habían llevado por corredores estrechos y sin lujos que usaban los sirvientes; ahora una mujer Halcón con cara de piedra los llevaba a toda prisa por el interior del palacio. Cuanto más tiempo permanecieran aquí los cadáveres, mayores serían las posibilidades de que la plaga eligiera a una nueva víctima.

			El rencor de Fie iba creciendo con cada maravilla que dejaban atrás. Su carreta repiqueteaba contra los mosaicos incrustados en espirales hipnotizantes mientras avanzaban por jardines de vainas ambarinas que arrojaban su perfume a la húmeda noche de finales de primavera. Luego entraron en pasillos abovedados de alabastro y bronce. Cada columna, cada nicho, cada mosaico rendía homenaje a la realeza Fénix: un sol, una pluma dorada, una espiral de fuego.

			La Halcón abrió de un empujón un juego de enormes puertas de ébano y señaló hacia adentro con su lanza.

			—Conocéis el camino desde aquí.

			Pa hizo un gesto para que avanzaran y la carreta entró crujiendo a lo que no podía ser otra cosa que el legendario Salón del Alba. Emergieron por la cabecera del salón, que estaba coronada con un estrado; la salida esperaba a lo lejos, al final de una gran pasarela a la cual se unían más galerías. Enormes pilares de hierro negro sostenían el techo abovedado; en cada uno de ellos, un nicho con la efigie de un monarca Fénix muerto, donde ardían fuegos lo bastante intensos como para acariciar los brazos de Fie incluso desde donde estaba, en la puerta.

			La mayor parte del salón estaba barnizado con púrpuras intensos, escarlatas e índigos, pero las barandillas de cada galería estaban engalanadas con dorados espumosos y, en el estrado, un enorme disco dorado pulido como un espejo descansaba sobre la pared del fondo, arriba de un estanque de fuego. Rayos de oro adornados con gemas se extendían en abanico hacia el techo. Cada faceta retenía la luz dorada del fuego con tanta intensidad que se volvía doloroso mirar directamente hacia el estrado. Esa completa mezcolanza formaba el sol que se alzaba detrás de los tronos de los Fénix.

			Los tronos vacíos de los Fénix.

			Fie inhaló con fuerza. Ni rey, ni reina y tampoco el príncipe mayor ni el recién nacido estaban aquí para mostrar el luto por los lorecillos muertos; sin embargo, los nobles lloraban como si sus fortunas dependieran de ello. No tenía sentido. Pero fuera lo que fuera esto, fuera lo que fuera lo que estaba mal, Pa los sacaría de aquí como había hecho siempre.

			Rodaron hacia la pasarela y comenzaron a marcharse.

			Ella odiaba la forma en que chirriaban los clavos que cubrían las suelas de sus sandalias contra las resbaladizas baldosas de mármol y cómo se desafilaban en cada paso. Odiaba los aceites perfumados que enrarecían el aire viciado. Y más que nada, odiaba las galerías de Pavos Reales aristócratas, que se estremecían melindrosamente en sus vestimentas de satén como si los Cuervos no fuesen más que una procesión de ratas.

			Pero detrás de los guardias Halcones, de pie en silencio, había una legión vestida con las túnicas pardas de los sirvientes del palacio, pertenecientes a la casta de los Gorriones, que casi superaba en cantidad a los cortesanos de los niveles superiores. Las expresiones atormentadas señalaban que su pena era mucho más que decorativa.

			La punzada volvió a las tripas de Fie como una venganza. Nadie quería tanto a los Pavos Reales.

			Tratar con castas tan altas, que no solían temer a la plaga, era un mal negocio. Así como se presentaban las cosas, Pa tendría que exprimir el pago de su viático en la puerta. Así, quizás ni siquiera les pagarían en absoluto.

			Entonces, a medio camino hacia la puerta y diez pasos delante de la carreta, Pa se detuvo.

			Al principio, Fie no lo entendió. Luego sus ojos saltaron a la colosal puerta del palacio, el último hito fronterizo entre ellos y la ciudad capital de Dumosa. La puerta había sido construida con suficiente amplitud como para admitir procesiones de dignatarios y montadores de mamuts por igual; se tragaría a los trece Cuervos y su carreta sin dificultad.

			Y, efectivamente, solo una centinela aguardaba de pie en la entrada para pagar el viático por los muertos.

			La mujer era un espectro brillante, desde su cascada de pelo plateado suelto al vestido de seda blanca que apenas ondeaba con la brisa perezosa. Incluso desde tan lejos, el revelador fragmento de luz de luna y la llama de la antorcha sobre sus galas delataban suficientes gemas para alimentar a toda la bandada de Cuervos de Fie —doce infiernos, quizás la casta de Cuervos completa— de por vida. Pero una cosa pesaba más que la suma de sus joyas: el collar que adornaba su garganta.

			Dos manos de oro mecían un sol naciente debajo de sus clavículas. Era el emblema real. Fie había visto esas manos estampadas en cada moneda saboreana y tejidas en cada bandera y ahora podía decir que las había visto colgando del cuello de una reina.

			La mujer se había convertido en Fénix por matrimonio, pero la llamaban la reina Cisne pese a que había dejado los pabellones de la casta cortesana. Uno de esos tronos vacíos que Fie había dejado atrás era el de ella.

			Y en ese momento, Fie comprendió qué parte de esta noche se había jodido.

			Habían pasado quinientos años, o algo así, desde que la plaga del pecador había tocado el palacio real. Quinientos años desde que los Fénix habían encendido una almenara por la plaga. Quinientos años desde que habían mandado llamar a los Cuervos.

			Pero si la reina Rhusana estaba aquí para pagar el viático por estos chicos pecadores, Fie sabía muy bien quién estaba bajo una de las mortajas.

			Los Cuervos cargaban al príncipe heredero de Sabor a su pira funeraria.
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2 
La Danza Del Dinero

			
Un príncipe muerto yacía en su carreta como cualquier otro pecador, a menos de un brazo de distancia. Fie apenas podía creerlo. Un príncipe. Un Fénix.

			Una morbosa parte suya se preguntó si los jóvenes Fénix se quemaban como cualquier otro pecador. Quizás más despacio. Al menos tenían al pobre bastardo que lo acompañaba para comparar.

			Pero Pa no se movía, seguía clavado en el sitio incluso cuando el resto de la bandada había arrastrado la carreta más cerca. Y entonces Fie vio por qué.

			La reina pretendía pagarles en la puerta, sin duda; el mayordomo que estaba a su lado sostenía el viático a plena vista. El valor del viático se adecuaba a los recursos de la familia, esa era la regla. Un granjero Gorrión podía pagarles con un costal de sal o de panchato; un juez de paz Grulla podía ofrecer láminas del cristalnero. El viático por un miembro de la realeza, sin embargo… Fie no sabía qué sería lo apropiado.

			Sí sabía, de todos modos, que no sería el sucio gato atigrado que se retorcía para liberarse de los brazos del mayordomo.

			La noche se ampolló en repentinas, furiosas, lágrimas. Un gato callejero. Una paga justa por un mendigo, como mucho. No por los dos jóvenes palaciegos lamedores de oro por los cuales habían marchado siete leguas y que aún debían incinerar.

			Cada hilo deshilachado de la paciencia de Fie se retorció para crear un tenso alambre de furia.

			El palacio los había mirado con desprecio, habían desenfundado acero contra ellos, prácticamente les habían escupido y ahora su paga era una burla. A la reina Rhusana no le importaba enviar a su familia a la siguiente vida sin el más mínimo dejo de dignidad. Lo único que le interesaba era ostentar la cruel verdad: como reina, podía darles a los Cuervos solo desprecio y los Cuervos tendrían que aceptarlo todas las veces.

			Ningún jefe toleraría esto, ni siquiera un aprendiz. Ni siquiera frente a una reina. Algo debía hacerse.

			Los Cuervos eran misericordiosos, pero no eran baratos.

			La carreta casi había alcanzado a Pa. Fie se inclinó hacia adelante, parpadeó para quitarse el sudor y las lágrimas de los ojos.

			—Pa —susurró. El pico de la máscara del jefe bajó un poco—. ¿Danza del dinero?

			Por un largo rato, él no se movió. Después el pico volvió a bajar.

			Por primera vez esa noche, Fie sonrió.

			Apretó los clavos de sus sandalias contra el suelo y, exprimiendo hasta el último ápice de odio que tenía, hizo un largo y gratificante rayón en el mármol, que chilló rogando misericordia. Y después, ella chilló como réplica.

			Alrededor de Fie, los doce Cuervos lanzaron plañidos en respuesta al llamado y se detuvieron de golpe. Trece antorchas repiquetearon contra el suelo.

			Por segunda vez esa noche, las elevadas galerías quedaron en silencio.

			Los Cuervos volvieron a chillar; Fie, la más ruidosa, y su voz trepó bien agudo hacia el final. Los otros captaron su señal y esperaron, completamente inmóviles. Contó en silencio en su cabeza: Cuatro. Tres. Dos. Uno.

			Otro grito espeluznante desgarró el aire del salón desde las trece gargantas, su ira inconfundible resonó en los arcos lejanos. Otro silencio estalló detrás.

			En la tercera rueda de plañidos, las miradas de desprecio de los nobles se habían desvanecido. Todos los ojos estaban fijos en la carreta inmóvil.

			En la quinta rueda, la mitad de las galerías parecía al borde del llanto.

			La mayoría de los lores y ladies jamás habían estado tan cerca de los Cuervos o de muertos por plaga. Para ellos, la plaga era un problema de pobres.

			No comprendían que había reglas. Que a la plaga no le importaban ni las joyas ni las sedas. Que se iba cuando los Cuervos decían que podía irse.

			Pero, por los mil dioses muertos de Sabor, Fie apostaba que comenzaban a comprenderlo.

			Decidió que habían creado suficiente agitación y gorjeó la orden de marcha.

			Pisotón. Los trece Cuervos dieron un paso adelante al unísono, pero la carreta permaneció en su sitio; las cuerdas para su arrastre, enroscadas en el mármol como áspides. Pisotón. Castas cazadoras, espléndidas, comunes: no importaba. Los Cuervos le enseñarían a cada saboreano en este salón a recordar. Pisotón. Antes, sus raídos harapos negros y sus máscaras de pico largo habían hecho que parecieran un hazmerreír supersticioso. Pisotón. Ahora vio las pesadillas en los ojos rezagados en la carreta de despojos. Este era el miedo que habían aprendido sobre las rodillas de sus padres.

			Fie gorjeó otra vez.

			Las pisadas se aceleraron para terminar en un movimiento circular que talló bucles infernales en las baldosas. Otro pisotón. Otro grito gutural. Otros dos pasos que los alejaron de la carreta. Las galerías retrocedieron.

			Pisotón-rayón-grito. Fie resopló bajo su máscara. Esto, por su horrible palacio.

			Pisotón-rayón-pisotón. Esto, por desenfundar acero contra ellos.

			Gorjeó otra vez y los Cuervos se detuvieron justo frente al umbral. Una tensión bestial se aferró a las galerías, los nudillos se volvían blancos contra gemas y sedas.

			Los Cuervos dieron media vuelta de golpe y regresaron hacia la carreta en un patrón serpenteante y feroz. Un alivio nervioso atravesó las galerías y flaqueó cuando los Cuervos no recogieron de inmediato sus cuerdas ni sus antorchas. Fie tomó su lugar en la esquina frontal derecha de la carreta y esperó a que el Pavo Real más cercano pareciera estar a punto de mearse encima.

			Entonces dejó salir un silbido brutal. Los Cuervos sujetaron con rapidez cuerdas y antorchas, y avanzaron por la pasarela como una explosión para entrar en el último patio como un huracán, aullando con la ira propia de los dioses.

			Los cortesanos se dispersaron, tropezándose con sus colas de satén y sus sandalias de cuero pintado. Desde el rabillo de su ojo, Fie vio que a Hangdog se le había cumplido su deseo; al menos tres Pavos Reales se habían desmayado.

			Esto, pensó Fie, es por intentar pagarnos con un maldito gato.

			A Pa le gustaba llamarla la danza del dinero. A Fie solo le gustaba porque funcionaba.

			La carreta fue frenando al acercarse a la puerta, la danza, sin embargo, continuó. La reina no había huido como el resto de su corte; el mayordomo, aún a su lado, temblaba. A diez pasos de distancia, Fie podía ver con demasiada claridad a quién pretendían intimidar.

			La reina Rhusana estaba enfurecida bajo el arco del portón, sus ojos claros brillaban como dos lunas crueles. Debajo de las intrincadas espirales de pintura blanca de luto, su cara era apenas unos tonos más claros que el color terracota de la propia Fie; su complexión morena, más cercana al bronce pulido. Donde Fie miraba, veía monedas desperdiciadas: un tocado tachonado con diamantes y forjado como un fénix de oro blanco; cadenas de perlas y diamantes que se derramaban desde los brazos para arrastrarse en el suelo; una piel de tigre blanco acomodada sobre sus hombros. La cola de rayas negras estaba enroscada alrededor de su brazo, llevaba una garra trasera abrochada a su cadera y la cabeza embalsamada caía pesadamente a las baldosas, con los ojos vacíos más blancos que dorados. Para repulsión de Fie, hasta las garras del animal muerto estaban cubiertas con diamantes.

			La silenciosa exigencia de las tradiciones había traído a Rhusana a pagar por el hijo muerto de su marido. Pero estaba claro como el agua que la reina tenía su propia exigencia silenciosa: todos los ojos quedarían clavados solo en su gloria.

			Jamás se había tratado de dinero. Pero por todos los dioses muertos, Fie esperaba que Pa hiciera que ahora fuera sobre dinero.

			Entonces él hizo un gesto a Fie, un cabezazo hacia las puertas.

			Quería que ella lidiara con Rhusana. Que fijase el viático.

			Fie se petrificó. El sudor cayó por su columna. Dirigir la danza del dinero era una cosa. Exigirle pago a una reina era otra. Ella no era jefa, todavía no. No era correcto. ¿Y si cometía un error y eso les costaba a todos…?

			Ni siquiera sabía qué pedir.

			La luz de las antorchas destelló contra los aceros cuando los Halcones se movieron sobre la pared, una señal de que su tolerancia estaba agotándose. Una amenaza potencial, con muertos de plaga cargados en la carreta, pero aun así una amenaza. Era suficiente para hacer que algunos Cuervos se retrajeran. Suficiente para enviar un relámpago a las tripas de Fie.

			Solo una amenaza potencial, pero la hacían porque podían. Porque les gustaba ver a los Cuervos sobresaltarse.

			La furia de Fie era una cosa curiosa, a veces templada e inquebrantable como el acero, a veces cruda e imparable como el corte en una vena. Ahora una clase de rabia vieja y afilada trepó por su columna, forjada con el escarnio de cada espada apuntada hacia ella.

			Y fue esa ira vieja y afilada la que le dijo a Fie el precio.

			Los gritos y pisotones de la danza del dinero se alzaron furiosos cuando ella dio un paso adelante.

			Rhusana había pintado deliberadamente su rostro con un gesto de aburrimiento y hacía repiquetear entre sí las garras abarrotadas de diamantes con un ritmo más rápido que el compás de la danza. Fie conocía las señales de la impaciencia: la reina aún no creía que tendría que responder por este insulto. El mayordomo, sin embargo, se había puesto casi tan gris como el gato atigrado que sujetaba en sus brazos.

			Le ofrecieron el gato trémulamente. Fie no lo tomó. Tenía el precio de jefe en la mente.

			Quería mirar a las castas espléndidas a los ojos sin miedo. Quería hacer que las castas cazadoras lo pensaran dos veces antes de exhibir sus aceros solo por diversión. Quería a su Ma de regreso.

			Pero como la reina no podía darle nada de eso, elegiría la siguiente mejor opción.

			—Me llevaré los dientes —dijo Fie.

			Rhusana miró con furia al mayordomo. Este parecía al borde del vómito, sus ojos estaban clavados en las mortajas ensangrentadas dentro de la carreta.

			—Jefa, no puedo… no está en posición de pedir…

			—Los dientes —repitió Fie, con una frialdad implacable. Aplastó el extraño y pequeño sobresalto en su pecho al escuchar que la llamaban «jefa». Aún no.

			Detrás de ella, los Cuervos rotaron y rugieron. Tanto Fie como Rhusana sabían que podían seguir aterrorizando a la corte durante horas, mientras los pecadores muertos impregnaban el palacio de plaga. La reina Cisne podía llevar el emblema de la realeza, pero aquí y ahora, Fie mandaba en el patio.

			Rhusana no respondió.

			Fie no se inmutó. Cuanto más tiempo durara esto, peor sería vista la reina por dejar que los Cuervos la arrastraran de un lado a otro.

			El sudor se acumuló en gotas sobre la cara del mayordomo. Era una pena que Fie necesitara que la reina cediera y no él.

			—Contaremos hasta 100 —dijo Fie, que giró su máscara directamente hacia Rhusana y se armó de cada gota de furia antigua—. Después, dejaremos a los muertos en la entrada y jamás volveremos a su ciudad.

			—Pero… —el mayordomo balbuceó—, el rey…

			—Uno —contó Fie.

			—Por favor…

			—Dos —continuó Fie.

			—Suficiente —espetó Rhusana.

			Fie esperó. Una brisa pasajera tiró de su túnica, luego se asentó.

			—Cincuenta nakas. —Los labios de Rhusana se retorcieron, las garras cubiertas de diamantes repiquetearon con más rapidez—. Y pasaremos por alto tu insolencia.

			El mayordomo suspiró como si hubiese sido salvado.

			—Gracias por su inconmensurable generosidad, Su Majest…

			—Tres —dijo Fie.

			Las garras se inmovilizaron, presionadas contra el muslo ataviado en sedas de Rhusana.

			A la cuenta de diez, el sirviente de la reina salió a toda prisa. Para los setenta, estaba de regreso y acercaba una pesada bolsa de brocado a las manos de Fie.

			Si la pesadez no develaba el contenido, sí lo hacía el silencioso, reverberante zumbido de la magia en sus propios huesos. En Sabor, todas las familias guardaban sus dientes para el día en que quizás debieran llamar a los Cuervos con las manos vacías. Cada diente era casi tan valioso como el oro, aunque solo para los Cuervos que escuchaban sus susurros. Algunos valían más, una pizca de suerte de una Paloma o el refugio de un Gorrión cuando un Cuervo lo llamaba.

			Ningún miembro de la realeza había pagado un viático en siglos. Pero esta noche, Fie había venido a cobrar.

			Una rara cosecha de dientes repiqueteó y tamborileó dentro de la bolsa de brocado, dientes de dinastías enteras de Fénix, miles de dientes de leche e incluso dientes arrancados a los muertos.

			Y ahora su bandada de Cuervos era dueña de todos y cada uno de estos, que eran invaluables.

			Una sonrisa más afilada que el acero de una espada se abrió bajo la máscara de Fie. Por algo la llamaban la danza del dinero.

			La boca perfecta de Rhusana se estrechó en una delgada línea. Y Fie lo tomó como una victoria personal. Hizo la amplia reverencia de un actor, dio un paso atrás y le entregó la bolsa a Pa.

			Él alzó un puño. La danza se detuvo; un silencio doloroso hizo eco en el patio. Se recogieron las cuerdas, los pies se reorganizaron en una marcha y un suspiro de alivio recorrió la multitud cuando la carreta por fin comenzó a rodar hacia las puertas.

			Fie hizo una pausa, después se dio la vuelta.

			La reina se giró con ojos enfurecidos.

			—¿Qué más quieres? —Rhusana hizo un gesto rápido con la mano hacia los guardias. Todos los Halcones se pusieron en alerta, sus lanzas listas.

			Uno de los brazaletes de la reina llamó la atención de Fie al destellar con la luz de las antorchas: una ingeniosa labor en plata y perlas, confeccionada para que parezca un ramillete de adelfas blancas.

			Durante un momento, Fie sintió que las garras de diamantes le envolvían la garganta.

			Inhaló con fuerza y dejó que la menta se asentara en sus huesos. Cualquiera podía llevar adelfas. No tenía por qué significar nada, no en una reina. Y si lo hacía… bueno, los Cuervos ya estaban camino al exterior del palacio. Fie simplemente debía asegurarse de que avanzaran más rápido.

			Arrancó al gato de las manos del mayordomo.

			—También esto.

			El animal no luchó contra Fie mientras esta se apresuraba a volver a la carreta, solo enterró la cara en el pliegue de su codo, refunfuñando. Para cuando dejaron atrás las puertas, había comenzado a ronronear.

			Fie decidió que le gustaba el gato. Todo aquello que sintiera felicidad por abandonar el palacio definitivamente tenía buen gusto.
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			Fue una larga y silenciosa caminata la que los alejó de la ciudad capital de Dumosa, alumbrados solo por sus antorchas y algún ocasional farol de artesanía Tórtola en la ventana de una mansión. Fie estaba segura de que el resto de los Cuervos también sentía esa angustiante impaciencia por dejar atrás los muros de la ciudad antes de que las castas cazadoras los alcanzaran. Todo Cuervo sabía lo que significaba tener una bolsa de dientes de Fénix. Cada uno de ellos se preguntó si realmente les permitirían llevárselos de Dumosa.

			Fie sintió los ojos que espiaban detrás de los enrejados o por los agujeros en los nudos de la madera a cada paso del camino: a través de los lujosos pabellones de los cortesanos de la casta de los Cisnes, de la Avenida del Magistrado, incluso en la plaza de las Palomas, donde rostros sucios se escondían tras las paredes de las chozas y escupían cuando los Cuervos pasaban, para ahuyentar la mala suerte.

			Mantuvo los ojos atentos a las sombras y más de una vez pilló a Pa golpeando despacio su esternón, justo debajo del collar de dientes que colgaba de su nuca. Si los dioses muertos eran bondadosos esta noche, él no tendría motivos para usarlos.

			Pero si Fie había aprendido algo a lo largo de los años era que los dioses muertos torcían miserablemente la bondad cuando se trataba de los Cuervos.
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			Era casi la medianoche cuando sus pies alcanzaron el Puente Alto de Legua sobre el Hem. El gran río tronaba solo algunos cientos de pasos más abajo, pero si el propósito era asesinar, funcionaba casi tan bien como si realmente hubiese sido una legua. Fie tuvo cuidado de dónde pisaba durante los diez minutos que tardaron en cruzarlo.

			En el momento en que sus suelas de clavos tocaron gravilla en lugar de adoquines, Fie contuvo la respiración. Si los nobles pretendían recuperar sus dientes, aquí era donde las castas cazadoras atacarían.

			Todos ellos se esforzaron por captar cualquier indicio de que los seguían. El largo, terrible silencio se prolongó quebradizo y traicionero como el hielo recién hecho, mientras Fie observaba cada movimiento de las hojas atenta a una emboscada.

			No vino ninguna.

			Quizás —solo quizás—, lo habían logrado.

			Alguien inhaló con fuerza. Después, un grito ensordecedor:

			—OH, UNA VEZ CONOCÍ A UN TÍO AL OTRO LADO DEL RÍO, CON UNA MUY PARTICULAR PARTICULARIDAD…

			La voz de Madcap atravesó la noche como un hacha, al estallar en la canción de ruta más obscena que Pa les dejaba cantar en presencia de Fie. El resto de la bandada echó a reír a carcajadas, algunos casi lloraban de alivio.

			—¡Doce infiernos, Fie! —Wretch se aferró a la carreta con fuerza y dio una palmada a su propia rodilla. La mujer tenía casi los mismos años que Pa y el doble de mal genio, una de las pocas que habían conocido a Pa cuando aún lo llamaban Cur y no jefe. Agarró al gato que llevaba Fie y le rascó la cabeza—. ¡Creí que le pedirías a la reina que agregara una corona por las molestias!

			—¿De qué sirve una corona? —dijo Swain, arrastrando las palabras, detrás de Wretch. Un destello de risa aligeraba la eterna hosquedad de su voz—. Podría haber pedido abofetear al rey. Probablemente le hubiese caído mejor a Su Majestad.

			Madcap, quien tenía alergia a la solemnidad, sujetó las manos de Fie y la hizo dar vueltas por la carretera en una espiral atolondrada mientras entonaba otro verso obsceno y anatómicamente improbable de El tío al otro lado del río. Fie no pudo evitar echar la cabeza hacia atrás y reír. Sí, aún tenían leguas que caminar y cuerpos que cremar, pero ella lo había conseguido.

			Por una vez, había hecho que el palacio pagara.

			—Detente, para —resolló Madcap, mientras se reía sosteniendo su propia barriga—. ¡Estoy a punto de vomitar!

			Los dos desaceleraron hasta bambolearse como borrachos cerca de Pa. Sin dudas, Pa debería haber estado tambaleándose con alegría como el resto de la bandada.

			Ni siquiera se había quitado la máscara y observaba hacia atrás, directamente a Dumosa.

			—Vamos, jefe —comenzó a decir Madcap, pero Pa lo interrumpió.

			—Aún no se ha terminado. Guardad la danza para cuando los cuerpos ardan. —Pa disparó el silbido que daba la orden de continuar.

			Wretch le pasó el gato de nuevo a Fie, negando con la cabeza hacia las espaldas de Pa. La tensión volvió a posarse sobre los Cuervos. Madcap siguió tarareando para sí y los murmullos de Swain se le unieron después de unos pasos, pero salvo por eso, el silencio se aferró a la carreta mientras la arrastraban.

			El grupo de chozas y santuarios con tumbas de dioses muertos dispersos a la vera del camino finalmente dio paso a un bosque de árboles de troncos retorcidos y mantos de liquen. El tío al otro lado del río perdió fuerza y otra canción se alzó en su lugar, más ruidosa y constante. Pronto, los únicos rastros de Dumosa eran destellos de una corteza dorada sobre las montañas oscuras, que algunas veces resplandecía entre los árboles.

			—Aquí.

			La voz de Pa atravesó la noche y cortó el último verso de la canción de ruta. Clavó su antorcha en la tierra suave a un lado de la carretera. La carreta crujió al detenerse al mismo tiempo que Pa se desenmascaraba y señalaba a Fie y al gato atigrado con la cabeza.

			—Nada de gatos callejeros que no podamos comer, jovencita.

			—No es callejera, es mía —respondió Fie—. Mi parte del viático.

			Pa soltó una pequeña risa.

			—Desechos de la Alianza, eso es lo que es, Fie, pero hablaremos de tu parte más tarde. ¿Cómo se llama, entonces?

			Pensó en la expresión nauseabunda en la cara del mayordomo y en la danza de Madcap, y sonrió.

			—Barf, que significa vómito.

			—Es apropiado. —Pa pasó una mano sobre su coronilla calva. Todo su pelo había migrado al sur, a su corta barba entrecana, hacía muchos años—. Ahora ocupémonos de estos chicos, ¿eh?

			Fie se inclinó sobre el borde la carreta y estudió las dos mortajas que yacían entre los leños partidos.

			—Grandotes —señaló. El príncipe había sido casi un año mayor que Fie y era evidente que ambos jóvenes habían estado mucho mejor alimentados que ella—. No sé si tenemos suficiente leña para ambos.

			—Será si los bañamos en fogonazo —sugirió Hangdog, apoltronándose sobre el otro lado de la carreta.

			El pico de Fie estorbaba ahora. Apoyó a Barf en la carreta y arrojó su capucha hacia atrás para aflojar las tiras de la máscara y dejarla colgando sobre su cuello mientras pasaba una mano por el revoltijo negro de su pelo, recortado a la altura del mentón. Respirar el aire limpio de la noche y no el incienso del palacio o la menta rancia de su máscara era una bendición.

			Para ella, el contagio no era nada que de qué preocuparse. Se decía que todos los Cuervos habían cometido muchas faltas en sus vidas pasadas, las suficientes como para que la Alianza los castigara con la plaga y los arrojara directamente a una vida de expiación, en la que debían contener la enfermedad. Se decía que los Cuervos ya nacían en deuda con la Alianza en el recuento de pecados. Que esta no los llevaría a la vida siguiente antes de que esa deuda estuviese saldada.

			Al menos eso era lo que se decía. Fie no sabía cuánto de todo aquello sonaba verdadero a sus oídos. Pero era una verdad tan fuerte como el hierro que la plaga del pecador solo dejaba a los Cuervos indemnes.

			El hedor de la muerte aún no se había asentado en los chicos, pero de todas formas ella se contrajo ante las manchas carmesí en las mortajas. De todos los deberes de un jefe, cortar gargantas era el que más la amilanaba.

			Se estiró hacia el interior de la carreta y empujó lo que parecía ser el más noble de los dos montículos ensangrentados.

			—¿De verdad son de la realeza, Pa?

			—Solo uno. El otro era su doble de cuerpo.

			Fie tiró de la tela hasta que la luz de las antorchas aterrizó sobre la cara con pecas color herrumbre del chico, que en todo sentido parecía estar durmiendo. Quizás un poco asustado. Quizás había estado despierto cuando la cuchilla de Pa tocó su garganta.

			Fie frunció los labios.

			—De forma que así es como se ve un príncipe pecador.

			El chico muerto se sentó.

			—Bueno, no —respondió—, pero me han dicho que soy muy parecido.
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3 
Un Juramento Por La Alianza

			
Fie no tuvo la intención de darle un puñetazo al chico, pero de todas maneras lo hizo.

			Fie tampoco tuvo la intención de gritar, pero eso también sucedió y con entusiasmo. Así como también se tropezó con sus propios pies al echarse con rapidez hacia atrás, después de lo cual cayó sobre su trasero en el césped mojado. Los insultos de Hangdog y las carcajadas rugientes de Pa solo enturbiaron su pánico.

			El chico muerto liberó su mano izquierda de las ligaduras de un tirón y, al tocarse la mandíbula, hizo un gesto de dolor. El encarnado en su sencilla túnica de mangas largas hacía imposible saber si algo de la sangre era nueva. Fie gateó a toda prisa para armarse con una piedra cuando la otra mortaja comenzó a moverse.

			—Ya, ya —dijo Pa, que se limpió las lágrimas de los ojos y subió a la carreta para ayudarlos a liberarse—. Habéis asustado a mi chica.

			—Creo que eso se queda corto —respondió el joven, mordaz. Echó una mirada a la mortaja que se contoneaba a su lado—. Jas, como tu guardia personal, me siento obligado a advertirte… —Señaló a Fie—. Esa se sobresalta con facilidad.

			La mente de Fie era una mosca en su cráneo vacío, que zumbaba en círculos infructuosos. Los chicos muertos se movían. Los chicos muertos hablaban.

			Los chicos muertos no estaban muertos.

			—Puaj. —El guardaespaldas se deslizó afuera de la carreta, haciendo muecas de repulsión ante el crujido de su camisa, tiesa por la sangre seca—. ¿Siempre es tan repugnante la sangre de cerdo? La próxima vez que finja mi muerte, elegiré algo más glamuroso. He oído que el envenenamiento está de moda.

			—Pa. —La voz de Fie salió estrangulada—. ¿Acaso acabamos de secuestrar a miembros de realeza?

			Pa sonrió de oreja a oreja. Él amaba una buena broma, pero ella no estaba segura de que la casta de los Fénix encontrara el rapto del heredero demasiado divertido.

			—Te lo he dicho, Fie, solo uno. Y solo porque me lo pidieron amablemente.

			Un príncipe y un guardia. Un Fénix y su Halcón, entonces. Fie no sabía si quería gritar o reír. Quizás todo esto fuese una pesadilla atronadora. Quizás, si tenían suerte…

			—¿Estáis seguros de que no nos han seguido?

			La voz suave era del chico al que el guardaespaldas llamaba «Jas».

			Jasimir. Todos conocían el nombre del príncipe heredero. Mientras el príncipe se desenredaba, ni él ni su guardia parecieron notar que todo murmullo había muerto, como el trinar de los pájaros antes de una tormenta. Los Cuervos observaban a los lorecillos como si fuesen dos serpientes gemelas las que se habían escabullido de las mortajas. Bajo la luz de las antorchas, los dos chicos empapados en sangre eran casi idénticos, tenían el rostro amplio y el mentón afilado, usaban elegantes moños de cabello negro e iban vestidos con camisa y pantalones de lino sueltos. Sin embargo, mientras que su guardia Halcón era puro desenfado y simpatía, el príncipe se mostraba adusto, como si realmente estuviese en su propio funeral.

			Pero hacía falta más que una corona y un ceño fruncido para perturbar a Pa.

			—Ah, sí, nos han seguido. —Eligió un diente de su collar y lo arrojó a un lado. Fie no podía creer que él hubiese quemado todo un diente de Gorrión sin que ella lo notara—. Un par de rastreadores de la reina. Nos siguieron hasta el puente.

			—Cur.

			El príncipe, el Halcón y Pa levantaron la mirada. Wretch también se había quitado la máscara. Fie sabía que cuando ella llamaba «Cur» a Pa, les esperaba un espectáculo.

			—Veo que estás ocupado atendiendo las necesidades de los patanes reales —arrulló, aunque su voz se alzaba—, pero por ventura, cuando te venga en gana, ¿quizás podrías, tal vez, compartir con los tuyos en qué estúpido plan suicida y descerebrado nos acabas de meter?

			El guardaespaldas Halcón se movió primero y caminó hacia Wretch.

			—Por supuesto, me disculpo. Hemos sido muy desconsiderados. —Llevó su puño derecho a sus labios y después lo extendió a modo de saludo. Wretch, tomada por sorpresa, hizo lo mismo y ambos se dieron la mano durante un breve instante—. Mi nombre es Tavin. Estoy seguro de que ya habéis descifrado quién es mi amigo.

			—Nos hacemos la idea —respondió Hangdog, arrastrando las palabras, y se apoyó contra la carreta. Había un deje peligroso en su voz, de la clase que adquiría cuando estaba sediento de peleas—. ¿Os habéis aburrido de vuestro palacio, primos?

			El rostro del príncipe se oscureció ante el insulto soslayado. Antes de que pudiera responder, su guardia Halcón hizo un gesto con la mano restándole importancia.

			—No suelo incurrir en la blasfemia a gran escala por aburrimiento. Pero los repetidos intentos de asesinato tienden a motivar a los hombres.

			Wretch frunció el ceño.

			—Si alguien no comienza a hablar en serio, me iré lo más lejos posible de aquí.

			—Entonces, lo expresaré de otro modo —afirmó el Halcón—. Rhusana nos quiere muertos.

			—Me quiere a mí muerto —corrigió el príncipe Jasimir—. Lo quiere desde que usó a Padre para trepar a la casta Fénix casándose con él y lo quiere aún más ahora que ha dado a luz a un príncipe. Primero fue apenas un accidente de caza, luego una víbora en los baños, luego cristal molido en el vino… y no se detendrá hasta que ella desaparezca. O yo.

			Wretch señaló la carreta con un barrido del brazo.

			—¡Bien hecho, entonces! Le has dado exactamente lo que quería. Así que ahora que te hemos arrastrado a la libertad, nos iremos, ¿de acuerdo?

			El Halcón —Tavin, dijo que se llamaba Tavin— no respondió, en lugar de eso, extendió una mano hacia Fie.

			—Por cierto, siento haberte asustado.

			Ella dejó que la ayudara a ponerse de pie antes de soltar su mano de un tirón.

			—Bueno, yo no siento haberte golpeado.

			—Probablemente, no sea la última vez que lo digas. —Sus dientes destellaron en una sonrisa—. Jas y yo necesitamos seguir con vosotros durante algunos días.

			Pa se puso rígido y cruzó los brazos.

			—Ese no fue nuestro acuerdo.

			Tavin y el príncipe intercambiaron miradas. La boca de Tavin se torció.

			—Es complicado —comenzó a decir.

			—No lo es. Cumplí mi palabra. Nuestro acuerdo ha llegado a su fin. —El tono de Pa se volvió frío pero civilizado. Fie rio por la nariz. Era muy típico de las castas altas creer que podían torcer los términos de un acuerdo a su gusto. Habían escogido al jefe Cuervo equivocado para hacerlo.

			—No lo comprendéis. —La voz del príncipe Jasimir se alzó—. Estamos…

			—Fuera de Dumosa —completó Pa, tranquilo e inamovible—. Y nosotros tenemos nuestro viático. Ese fue el trato. Ni más, ni menos.

			El guardia Halcón frunció el ceño.

			—Tenéis que escucharnos.

			Fie consideró golpearlo otra vez.

			—Esto no es vuestro palacio, jovenzuelos. —Pa se inclinó para recoger una cuerda de arrastre—. No tenemos que hacer nada.

			—Intentarán mataros —soltó abruptamente el príncipe Jasimir.

			Sobrevino un instante de quietud, roto después por las carcajadas. Madcap jadeaba con tanta fuerza que tuvo que sujetarse de la carreta. Tanto el príncipe como el Halcón se quedaron atónitos.

			—Oh, ¿intentarán matarnos? —Wretch largó una risotada—. Eso sí es una novedad. Qué atrevimiento. Ay, eso me gusta.

			La frente del príncipe Jasimir se arrugó.

			—¿Cómo puede resultaros divertido esto?

			—Han intentado matarnos. Siempre hay alguien. Calculo que lo han intentando durante siglos. —Fie le ofreció la misma reverencia burlona que le había dedicado a la reina Rhusana—. Mis más sinceras condolencias, Su Alteza, pero si pretende asustarnos para que os ayudemos, tendrá que pensar en algo peor.

			—¿La Cofradía de las Adelfas es lo bastante peor?

			Fie se irguió de golpe para mirar a Tavin al mismo tiempo que las risas morían. La Cofradía de las Adelfas era más que «alguien». La Cofradía de las Adelfas era un puñetazo a la tráquea para cualquier Cuervo.

			—Veréis, es una historia graciosa —continuó el guardia Halcón, el repentino filo en sus palabras sugería que no había nada divertido en ellas—. Resulta que la reina ha estado haciendo muchos amigos nuevos y horribles. En este momento, le doy un mes antes de que intente tomar el trono para sí. Y cuando lo haga, le deberá la mayor parte de su éxito a su mayor aliado: la Cofradía de las Adelfas.

			Parte de Fie quería golpearlo otra vez. Parte de ella quería huir lejos de Sabor.

			Todo Cuervo llevaba cicatrices debido a las Adelfas. Eran la razón por la que los Cuervos no se detenían cerca de muchos pueblos después del ocaso. Cuando caía el sol, las Adelfas salían a cabalgar, llevaban las flores blancas sobre sus pechos y sus rostros ocultos bajo pinturas blancas y telas sin teñir, de modo que no pudiera detectarse a qué parentesco o casta pertenecían.

			La mayor parte de Sabor creía que los Cuervos eran pecadores muertos reencarnados, sentenciados a expiarse durante una ardua vida dedicada a contener la plaga. Las Adelfas creían la parte que querían —que la Alianza pretendía castigar a los Cuervos por sus fechorías— y afirmaban que los propios Cuervos propagaban la enfermedad. Entonces, se habían adjudicado la repartición de ese castigo. La Alianza era una máscara más para ellos y Fie conocía demasiado bien a los monstruos que cabalgaban debajo de esta.

			Eran ricos y pobres, anónimos e infames, muchos y despiadados. Sus cacerías solo eran llamadas asesinatos cuando los atrapaban. Y como tan solo cazaban Cuervos, los gobernadores regionales no tenían apremio alguno por atraparlos.

			Cuando las Adelfas capturaban Cuervos, solo unos pocos tenían la fortuna de salir vivos.

			La madre de Fie no había tenido esa suerte.

			Fie pensó en una carretera de noche, una que se extendía una docena de años detrás de ella, cuando apenas llegaba a las rodillas de Pa. Aun así, recordaba el reguero de dedos que la Cofradía de las Adelfas había dejado para señalar el camino.

			Sujetó el hilo suelto de su túnica otra vez y lo retorció con fuerza.

			—No exigiré vuestra obediencia en esto. —La luz de las antorchas bailaba sobre el rostro ensangrentado del príncipe Jasimir—. Pero con Rhusana en el trono…

			—… la Cofradía de las Adelfas cabalgará adonde le plazca, cuando le plazca —concluyó Fie.

			Hangdog estaba aferrando la carreta con tanta fuerza que sus nudillos parecían a punto de salir disparados de su piel. Ella podía adivinar que él estaba inmerso en su propio recuerdo horrible.

			Tavin asintió.

			—Y tendrán un escolta Halcón para ayudarles.

			Fie tenía muy presente su propio recuerdo: muy lejos, largo tiempo atrás, una niña pequeña recogía una oruga torcida, carnosa, de la carretera fría y polvorienta, luego encontraba nueve más en un reguero de yemas rojas.

			Había aferrado ese dedo de Ma con sus pequeñas manos tantas veces que conocía cada arañazo, cada callo, cada cicatriz sobre la articulación. Y cuando, al buscar a tientas, el hueso roto del dedo había raspado la palma de su mano, Fie había reconocido la chispa que le cantaba desde ese hueso. Hubiese podido reconocer la canción de Ma en cualquier lado.

			La carretera había atrapado a Fie en aquel entonces, de la forma peculiar en la que solo las carreteras podían hacerlo. El jefe —que no era Pa para ella, aún no— había caminado ese sendero de sangre, con una cuchilla en su mano temblorosa, sabiendo que tendría que impartir misericordia a uno de los suyos. Y Fie —que aún no era aprendiz de jefe— se había quedado petrificada en el suelo, queriendo ver a su Ma, pero sabiendo que cada vez que esa cuchilla había aparecido, Ma le había tapado los ojos.

			Esa fría carretera la había atrapado allí hasta que Wretch la sacó, porque, incluso entonces, Fie había sabido que sus opciones eran recorrer el camino del jefe o huir.

			Y ahora, en esta carretera, en la oscuridad alumbrada por las antorchas, Fie todavía no sabía qué camino era peor.

			Pero, aunque la reina les diera a las Adelfas el comando de sus Halcones —incluso si ni siquiera la luz del día fuera a ser un refugio para los Cuervos—, Fie sabía dolorosamente bien cómo terminarían sus caminos.

			Las líneas en el rostro de Wretch parecieron un poco más profundas que un momento atrás.

			—Jovencitos, si creéis que podréis hacer que nosotros, Cuervos, ataquemos el palacio y luchemos contra Su Majestad, tengo malas noticias para vosotros sobre cómo acabará eso.

			—Las Adelfas solo tienen influencia. —El príncipe Jasimir parecía más cómodo con los asuntos políticos—. Y por algo la gente aún llama a Rhusana la reina Cisne. Puede gobernar a través del derecho al trono de su hijo, pero aun así necesita apoyo de los gobernadores regionales para mantener al reino unido. Mi primo Kuvimir es el lord gobernador de la región del Fan. Ha jurado que nos acogerá y reunirá al resto en mi apoyo, lo que debería obligar a Rhusana a dar marcha atrás. Si nos movemos rápido, podremos llegar a su fortaleza en Cheparok antes de que la reina deponga a mi padre.

			—Entonces, te pasamos de contrabando a tus parientes en Cheparok, montáis un espectáculo enorme y horrible para mostrar que te prefieren por encima de la reina y algún día en tu trono nos recuerdas con afecto. —Fie señaló la leña cargada en el carro—. Seguro que has olvidado que la mayor parte de Sabor cree que tú y tu Halcón sois carbón en una pira en este preciso momento.

			El príncipe dudó en responder; el Halcón aprovechó. Los dientes de Tavin destellaron lupinos, como un apostador que sabía cómo aterrizarían sus caracoles.

			—Esa es mi parte favorita, de hecho. Tendré que pasar desapercibido durante un tiempo, pero Jas… Digamos que la reina Ambra ha sentado un precedente para los Fénix al regresar milagrosamente de la muerte.

			La boca de Fie quedó abierta. De todas las cosas que había escuchado esta noche, lo que Tavin proponía era lo más descabellado.

			En toda la historia de Sabor, solo un alma había ardido con bastante fuerza para sobrevivir a la plaga del pecador: la invencible Ambra, matriarca de la casta Fénix, Reina del Día y de la Noche. La leyenda decía que montaba tigres en las batallas, con una lanza en cada mano; que caminaba incólume por fuegos salvajes; que el sol salía a su entera disposición, tal era su amor por ella. La leyenda decía que su renacimiento en la casta Fénix anunciaría otra era de paz y prosperidad.

			La leyenda no decía demasiado sobre fingir su reencarnación para beneficio político, pero, de todas maneras, Fie no podía imaginar que eso terminara siendo correcto para la Alianza. Tampoco podía imaginar al grácil príncipe frente a ella montando nada que no fuese un poni adormilado con amapola.

			Tavin debió de haber leído la duda en su cara, porque su mano volvió a hacer un gesto desdeñoso.

			—Es cierto que no podemos vender a Jas como el Rey del Día y la Noche. Pero recuperarse de la plaga del pecador es un buen indicio de que la sangre de Ambra es fuerte en él. Con solo eso, ganaríamos a la mitad del país.

			—La mitad idiota —murmuró Wretch.

			—Si hubiera otra salida, la tomaríamos. —La mirada del príncipe Jasimir viajó de Cuervo en Cuervo. Qué estaba buscando, Fie no lo podía saber—. Pero Rhusana entregará a todos y cada uno de vosotros a las Adelfas si llega al trono. Estoy pidiendo que me ayudéis a detenerla. De otro modo, ninguno de nosotros tendrá oportunidad de sobrevivir.

			—Si estás diciendo la verdad… —Pa hizo rodar un diente de los que colgaban de su cuello. Fie hubiese escogido uno de la casta de las Grullas, uno que pudiera filtrar las mentiras de los lorecillos. En lugar de eso, Pa dejó caer la mano. Miró al resto de los Cuervos—. Solo tenemos una regla. Me parece que es mejor seguirla.

			Cuida a los tuyos. Fie había oído esa regla casi todos los días. Como jefa, tendría que vivirla pronto. Pero, aunque pudiera mantener a su propia bandada de Cuervos a salvo, la casta entera estaba dispersa por todo Sabor.

			Si las Adelfas podían cabalgar con libertad, carretera tras carretera terminaría como la de su Ma.

			Apretó la mandíbula. Era algo irritante: incluso sucios y cubiertos con sangre de cerdo, los lorecillos parecían pertenecer a un palacio.

			No había una verdadera negociación allí, ofrecerles una elección a los Cuervos era una benevolencia fingida. Estaba escrito en la arrogante inclinación de los labios del príncipe, en la elevación del mentón de Tavin, en la forma en que ambos tamborileaban sus dedos como si esperasen una respuesta que estaban seguros de conseguir.

			Igual que Rhusana, con su maldito brazalete de adelfas. Aunque los lorecillos estuviesen exagerando sobre las ambiciones de la reina, la Cofradía de las Adelfas sí tenía su favor. Los Cuervos no tenían elección, obviamente.

			De todos los cuerpos que Fie había llevado a cremar, sin duda alguna, estos eran los que más odiaba. Más allá de todo su palabrerío, los lorecillos trataban a los Cuervos como si estos estuviesen de vuelta en ese miserable salón dorado y los obligaran a danzar para conseguir una paga justa…

			Una idea se abrió paso con fuerza por entre sus pensamientos, dejando marcas como sus suelas de clavos sobre el mármol, dejando rastros como de dedos sangrientos.

			—No —respondió Fie—. Digo que no hay trato.

			La sorpresa destelló en todos los rostros que estaban en la carretera. Seguida del bufido de Hangdog. Los ojos oscuros del príncipe Jasimir se entrecerraron.

			—Queremos ayudar…

			—Ah, queréis ayudar —lo imitó Fie—. ¿Tiene Su Alteza otro sirviente para recoger toda la basura que cae de su boca o ese es su trabajo? —Sacudió el pulgar hacia Tavin. A su favor, el guardia solo alzó las cejas, pero el filo de la navaja bailaba otra vez en su mirada—. Habéis fingido vuestras muertes. Habéis intentado dar marcha atrás en vuestro acuerdo con Pa. Y acabáis de decirnos que todo vuestro plan es mentir a todos en Sabor. ¿Por qué confiaríamos en vosotros?

			—Porque vuestras vidas dependen de ello —espetó el príncipe Jasimir, con chispas de pánico en la voz—. ¿De verdad creéis que la Cofradía de las Adelfas hará tratos con vosotros?

			Fie sofocó una carcajada.

			—Es terriblemente conveniente que tu corazón se apene por los Cuervos justo ahora que nos necesitas. Has pasado tu vida llorando a escondidas, ¿no es cierto?

			—Eso no es justo —respondió Tavin.

			Su antigua furia la azotó para que soltara las palabras.

			—¿Justo? ¿Justo? ¿Tú me vas a decir a mí lo que es justo, niñato palaciego? Quieres que elijamos entre dejar que las Adelfas nos persigan de día o asegurarnos de que sigan teniendo que hacerlo por la noche, de forma que vuestras castas puedan seguir simulando que no ven nada. —Escupió a sus pies—. Llámalo ayuda si quieres. Tu Halcón lo recogerá con el resto de tu basura.

			Si algún Cuervo hubiese creído que se había sobrepasado, ella habría escuchado sus murmullos. En lugar de eso, a la vera de la carretera, el silencio era tenso, todos los ojos estaban en ella.

			Reconocían una danza del dinero cuando la oían.

			Tavin se movió primero, al frotar sus manos una contra otra. De alguna forma, aún ese simple gesto parecía letal.

			—No te equivocas —admitió mientras encogía los hombros—. Al menos no sobre tus opciones. Para llegar a ser recolector de basura real, tendría que estar otros diez años más de servicio en el palacio. De todos modos, te recomendaría confiar en lo que te decimos sobre las Adelfas.

			—¿De qué vale vuestra palabra cuando es como si estuvierais muertos? —La purulencia en la voz de Hangdog indicaba que esto era más que una danza del dinero—. Cuando todos estamos casi muertos…

			—Está bien. —El príncipe Jasimir pellizcó el puente de su nariz—. ¿Oro? ¿Joyas? ¿Tierras? ¿Cuál es vuestro precio?

			Fie imitó el gesto desdeñoso de Tavin.

			—Brillos y basura. Si no lo hacen las Adelfas, otros nobles nos robarán lo que nos des.

			—Entonces, ¿qué es lo que queréis?

			Esta vez, Fie ya tenía el precio de jefe en mente.

			Cuida a los tuyos. Ya había recorrido este camino antes y todos los ojos estaban sobre ella. No podía dar marcha atrás; no podía brindarle misericordia a su Ma ni evitar que Hangdog gritara en sueños. Pero podía evitar que los Cuervos tuviesen que volver a andar por ese camino.

			Respiró hondo y miró al príncipe Jasimir directamente a los ojos.

			—Quiero no volver a ver jamás a la Cofradía de las Adelfas. ¿Los Halcones que Rhusana les prometió? Bueno, en lugar de eso, nos custodiarán. Quiero un juramento por la Alianza de que, como rey, harás que todas las castas sepan que los Cuervos merecemos ser custodiados. Ese es mi precio.

			El rostro del príncipe se puso tan gris como el del mayordomo.

			Pa, por otro lado, tenía pequeñas arrugas debajo de los ojos, que solo se veían cuando estaba reprimiendo una sonrisa. Fie lo tomó como una buena señal.

			—Cuervos —llamó Pa antes de que ninguno de los lorecillos pudiese hablar—. ¿Estamos a favor de esos términos?

			Otro giro de su danza. Hubo un coro de síes. Otro giro de la navaja. La mirada furiosa de Tavin podría haber atravesado una piedra.

			—¿Acaso tienes idea de lo que pides? —preguntó el príncipe Jasimir—. Ninguna casta ha tenido jamás una protección especial como esa.

			Swain tosió.

			—Supongo que tus Halcones palaciegos solo son huéspedes bien entrenados y altamente armados, ¿no? —Una vuelta y un pisotón, un rayón más en el suelo.

			El príncipe abrió la boca, después la cerró, pensativo.

			—Es diferente —dijo despacio—. Los miembros de la realeza son los principales blancos de los ataques coordinados y de la violencia interna…

			—Sí, y nosotros de verdad morimos por esas causas. —Fie cruzó los brazos—. Dijiste que querías ayudar. Rhusana parece creer que tiene Halcones de sobra. Hemos establecido nuestros términos, príncipe. Haz tu juramento o déjanos en paz.

			La parte favorita de Fie sobre la danza del dinero era que siempre, siempre funcionaba.

			Tavin pasó una mano por su pelo oscuro.

			—Hay una cosa en la que tiene razón, Jas. De hecho, muchas cosas. Suficientes puntos para hacerme pensar que en realidad ella está hecha de espinas.

			—También hay algunos huesos ahí dentro —agregó Pa, su sonrisa era apenas un barniz sobre una amenaza no dicha—. Ya sabes, para sostener la estructura.

			El príncipe Jasimir frunció el ceño, sus ojos iban a toda prisa de Fie a Tavin. Después de un largo rato, sus hombros se desplomaron.

			—Está bien. Tienes mi palabra.

			Fie inspiró. Un murmullo se extendió entre los Cuervos; bien podría haber hecho eco a través de la carretera y por todo Sabor.

			El príncipe acababa de prometer que le diría a su país que los Cuervos merecían protección.

			Pero solo tenían su palabra. Fie sabía lo endeble que era la promesa de un Fénix.

			—Dije un juramento por la Alianza.

			El príncipe se contrajo. Hangdog rio de una manera cruel.

			—Ay, ¿el principito tiene miedo de hacer un juramento?

			Pa le lanzó a Hangdog una mirada sombría.

			—No hay nada de malo en ello, muchacho. Soy el jefe. Lo harás conmigo.

			Cuando Jasimir no se movió, Pa lentamente desenvainó el tocón serrado de una espada que llevaba bajo su túnica. Alguna batalla lejana en el tiempo la había partido a la mitad, dejando un trozo de acero no más largo que el antebrazo de Pa, pero su hoja rota aún brillaba con malicia cuando Pa la clavó en su palma. Sostuvo en alto la mano para mostrar un tajo pequeño y sangriento.

			—No es nada, ¿ves?

			—Tav… —La voz de Jasimir se había marchitado como una pasa. Fie conocía ese miedo, la trampa de un camino que solo iba en dos direcciones adversas.

			—¿Su palabra no es suficiente? —Tavin se deslizó entre Pa y el príncipe. Una línea en su frente indicaba que su fachada de tranquilidad podía reventar por las costuras.

			—No —contestó Fie, impasible. La diplomacia de Tavin cedió y él la miró con ceño aún fruncido. Ella le devolvió el gesto—. ¿Qué pasa? ¿Tienes miedo de que tu futuro rey tenga que cumplir su parte del trato por una vez?

			El príncipe Jasimir se sobresaltó y negó con la cabeza.

			—Yo… Está bien. Tienes razón.

			—Jas… —Tavin puso una mano sobre el hombro del príncipe.

			—Un rey no puede hacer promesas vacías. Esto es solo una formalidad. —Jasimir sacudió los hombros para apartar la mano de Tavin, caminó hasta Pa y sujetó el extremo roto de la espada. Sus dedos salieron ensangrentados.

			Su mano y la de Pa se unieron. El aire alrededor de ellos crepitó con un calor de hielo, como los momentos previos a la caída de un relámpago. El círculo de antorchas ardió más fuerte, bañando la carretera en luz roja.

			—En cuerpo y sangre hago este juramento —dijo Pa—. Los míos y yo te llevaremos a salvo hasta tus aliados, príncipe. Ante la Alianza, lo juro por que mi alma no descanse en paz hasta que así sea.

			—En cuerpo y sangre hago este juramento —repitió Jasimir—. Como rey, aseguraré la protección de la casta de los Cuervos como pago por el servicio que me brindéis ahora. Ante la Alianza, lo juro.

			Una brisa revolvió el pelo de Fie y onduló las llamas de las antorchas. El propio suelo pareció vibrar bajo los dedos de sus pies.

			Pa aún sujetaba la mano del príncipe con firmeza.

			—Ante la Alianza, nos unimos en este juramento. Juro mantenerlo en esta vida y en la siguiente, si fracaso.

			El viento creció con más fuerza.

			—Con la Alianza como testigo, este juramento será cumplido. —La voz de Jasimir era más fuerte ahora—. En esta vida o la que sigue.

			La luz del fuego, por un momento, pareció aferrarse a las manos unidas, brillando con más fuerza al entrelazarse con los nudillos y la piel.

			Hubo un breve y furioso resplandor de luz y después todo pasó.

			La Alianza los había escuchado, a Pa y al príncipe e incluso a Fie.

			La brisa cesó, la tenue luz de las antorchas se volvió repentinamente exigua tras el juramento. Fie se meció en el lugar, mientras intentaba atrapar un pensamiento entero del torbellino que había en su cabeza.

			Había hecho que el príncipe hiciera un juramento por la Alianza. No más Adelfas; no más jinetes nocturnos; no más dedos en la carretera. Siempre y cuando cumplieran su parte del trato.

			Pero si salía mal, Pa pagaría el precio.

			La idea se retorció en su garganta como el collar de una reina.

			Si Pa o Jasimir fallaban en esta vida, aún estarían obligados a cumplir en la siguiente y en la siguiente y en la siguiente. Hasta que su juramento se consumara, Pa estaría atado al príncipe.

			Y un Fénix de la realeza había jurado proteger a los Cuervos.

			Odiara a los chicos o no, Fie debía admitir que extorsionar a la realeza tenía su lado positivo.

			—Un placer hacer negocios con usted, Su Alteza —señaló Pa, alegre. Soltó al príncipe—. Ahora, creo que tenemos unos cuerpos que quemar.
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